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CAPITULO PRIMERO 

M O R T E R O L A F I T T E Y S U G R A N A D A 

Descripción.—Funcionamiento'.—Carga de granadas.—Desar-
mar y armar el mortero.—Interrupciones y modo dk reme-

diarlas.—A ccesorios. 

DESCRIPCIÓN 

A ) . — M o r t e r o 

i . — E l mortero Laf i t te T . L . óo, consta de las siguien-
tes partes principales: cureña, cañón, mecanismo para la 
verticalidad del plano de tirio, mecanismo de disparo y apa-
ratos de puntería., 

2.—Cureña (figs. i . 1 , 2.a, 3.a y 4.*).—Es una nieza de alu-
minio de 8 mm. de espesor, constituida por base, gualdcras 
y testero. 

3-—Ea base (1), va unida por diez tornillos (3), con sus co-
rrespond'entes tuercas, a una plancha de madera (2), cons-
tituyendo ambas el apoyo del arma sobre el terreno. Cerca 
de la unión del testero con la base se encastra en esta últi-
ma mediante seis pernos, el sócalo (4), el cual tiene una semi-
esfera o rangua (5), en la que se aloja el cascabel (43), 
(fig. 6.a) del cierre de culata del cañón. Para dar solidez 
a la base hay en ella tres nervios (6), que convergen en 
el zócalo, estando abrazado el central por un puente (7), 
que con dos tornillos se fija a la base, y ai que se une 
por uno de sus extremos el muelle amortiguador del arma. 

Dos rejas (8), de sección rectangular, que tienen una de 
sus caras rebajadas, ¡atraviesan la base y la plancha de 
madera por las mortajas (9) ; de la cara posterior de cada 
una de éstas sale un apéndice (io)„ en el cual se aloja un 
pitón (11), que mediante un muelle (12), ejerce constante-
mente presión sobre la reja, impidiendo de tal modo los mo-
vimientos de ésta. En los transportes, el pitón encaja en 
el rebajo (13), practicado en la cara posterior dé la reja, 



manteniendo a ésta en su posición más alta. El extremo in-
ferior de las rejas se halla cortado a bisel, y el superior 
lleva una cabeza (14), sobre la que actúa el mazo que se em-
plea para clavarlas en el terreno y hacer así estable la posi-
ción del arma. 

4-—De la base, y oblicuamente a ella, arrancan las gualde-
ras (15), o caras laterales de la cureña, y normalmente el tes-
tero (16), convergiendo uno y otras, por su parte superior, 
en una superficie cóncava hacia la base y ligeramente con-
vexa al exterior; la parte central de esta superficie convexa 
está pulimentada y en su punto medio lleva un taladro cir-
cular (17), que da paso al aparato destinado a conseguir la 
verticalidad del plano de tiro. 

5-—El testero (16), tiene practicada una ventana (iS) 
rectangular, por la que atraviesa el freno del aparato para 
la verticalidad del plano dé tiro, y en su parte media y a sus 
costados lleva los alojamientos (19), de un doble tornapun-
tas articulado (20), que, en unión dp lss rejas, aseguran 
la estabilidad del arma. 

Las gualderas (15), que presentan un vaciado (21) para 
disminuir su peso, se prolongan hasta el final de la base, a 
fin de contribuir con el tirante (22) que arranca de la carr, 
posterior del testero, a dar solidez al conjunto; con el mis-
mo objeto existen en el interior de la cureña tres tirantes 
(23), dos de ellos normales a las gualderas y el otro al tes-
tero, que convergen en el zócalo. 

Finalmente, las correas (24) sirven para el transporte 
de la cureña a la espalda. 

6 .—Otros modelos de cureña.—Existen también en ser-
vicio los siguientes modelos ide cureña: 

7.—Cureña núm. 2 (figs. 1 y 2 bis) .—Es una pieza de 
aluminio de 8 mm. de espesor, constituida por base, gualde-
ras y testero. 

La base (1), va unida por doce tornillos (2), con sus co-
rrespondientes tuercas, a una plancha de madera (3), cons-
tituyendo ambas el apoyo del arma sobre el terreno. Cerca 
de la unión del testero con la base, se encastra en esta úl-
tima, mediante seis pernos, el zócalo (4), el cual tiene una 
semiesfera o rangua (5), en la que se aloja el cascabel 
(43, fig. 6), del cierre de la culata del cañón. Para dar 
solidez a la base hay en ella tres nervios que convergen 
en el zócalo, presentando el central dos orificios roscados 
(6 y 7), de diferente diámetro, en uno de los cuales se ator-
nilla el muelle amortiguador del arma, merced a un tapón, 
también roscado, de que va provisto en uno de sus extremos. 

D o s piquetes cilindricos (8), atraviesan la base y la 
plancha de madera por las mortajas (9), practicadas en el 



punto de arranque de las gualderas. De la parte superior de 
cada mortaja sale un apéndice ligeramente troncocónico (xo), 
en el cual se a lo ja un pitón, que mediante un muelle ejerce 
constante presión sobre el piquete, impidiendo, de tal modo, 
los movimientos de éste. E l apéndice, que está taladrado en 
su parte anterior para la introducción del pitón y su muelle, 
va cerrado por un tornillo ( n ) , de cabeza exagonal. E n los 
transportes, el pitón encaja en un rebajo circular practicado 
cerca del extremo inferior del piquete, manteniendo a éste en 
su posición más alta. E l extremo inferior de los piquetes 
termina en punta y el superior l leva una cabeza (12) ci-
lindrica, sobre la que a c t ú a el m a z o para c lavar los al 
terreno, f i jando de esta manera la posición de 'la cureña. 

D e la base y obl icuamente a ella, arrancan las gual-
deras (13) , y n o r m a l m e n t e el testero (16) . E s t a s tres 
caras ¡se unen e n t r e .sí por medio de una tapa (14) , la 
cual se fija a el las por cuatro torni l los con sus corres-
pondientes tuercas. 

. E s t a ta,Pa> d e superficie l igeramente c o n v e x a al exte-
rior y c ó n c a v a hac ia -la base, l leva un ta ladro circu-
lar (15) en su parte central, que permite el paso del apa-
rato destinado a conseguir la verticalidad del plano de tiro, 
y concéntrico a dicho taladro un aro pulimentado para facilitar 
el juego del platillo fijo, del mencionado mecanismo-

E l testero (16) tiene pract icada una v e n t a n a ( 1 7 ) 
rectangular , por la que atrav iesa el f reno del aparato pa-
r a la vert ical idad del plano de tiro, y , en su parte media 
y a sus costados l leva los a l o j a m i e n t o s (18) de un doble 
tornapuntas art iculado (19) , que, en unión de los pique-
tes, aseguran la estabil idad del arma. 

Las gualderas (13) se prolongan hasta el final de la base, 
a fin de contribuir con el t irante (20), que arranca de la' 
cara poster ior del testero, a -dar solidez al c o n j u n t o ; con 
el m i s m o o b j e t o e x i s t e n en el interior de la cureña tres 
tirantes, dois de ellos normales a la gualderas y el' o tro 
a-1 testero, que c o n v e r g e n en el zócalo . 

Finalmente, en cada costado de la base lleva dos ani-
llas (21), sujetas por un vastago fileteado con tuerca 
para e n g a n c h a r los mosquetones- del correaje que se em-
plea para el t ransporte de la cureña a la espalda. 

8 . — L a cureña número 3 difiere únicamente de la nú-
mero 1, en que la base está limitada posteriormente por 
el testero, careciendo, por -lo tanto, de los nervios que 
forman las p r o l o n g a c i o n e s de las gualderas y el que 
arranca del testero. 



g:—Cañón- Se compone de cañón propiamente dicho y 
cierre de culata, 

JO-—El cañón propiamente dicho (25, figura 5.") es 
de acero, de un espesor-uniforme de cuatro milímetros, 
liso interiormente, de 60 milímetros de calibre y 1,20 me-
tros de longitud. 

Tiene tres collares (26, 27 y 28), provistos de tornillos 
de presión para inmovil izarlos; el primer collar (26), 
situado en la boca de fuego, l leva un apéndice taladra-
do (29), en el que entra el eje para la articulación del 
visor (30); el segundo (27), que está colocado a 0,40 me-
tros de dicho boca, tiene una horquilla (31), para sujetar 
el visor cuando se abate sobre el cañón; y el tercero (28), 
a 0,90 metros de la repetida boca, presenta, en su parte 
superior dos muñones taladrados (32), en los que juega 
el eje de la articulación del husillo de puntería en alcan-
ce, estando formada su parte inferior por un estuche (33), 
en el que se aloja la excéntrica (107., fig. 12), del meca-
nismo de disparo. E l indicado estuche está cerrado, en 
su parte anterior, por una tapa (101, figura 12), que se 
fija a él mediante dos tornillos, enganchándose por una ani-
lla al situado en la parte inferior el extremo superior del 
muelle amortiguador del arma. En el extremo superior del 
repetido estuche hay un apéndice (34), en el que se halla 
colocado un engrasador (35) y un tetón postizo (36); un 
tubo (37), enchufado en el estuche, prolonga éste por su 
parte inferior. 

El cañón, por su parte inferior, termina en una pes-
taña (38) con cuatro uñas (39), en las que encajan los tor-
nillos (SO, figura 7), que le unen 'al cierre de culata. L a 
pestaña (38) presenta, además, el anillo (41), en el que en-
chufa el extremo inferior del tubo (37). 

Y por último, para el transporte del cañón a la espalda 
existen, inmediatos a los collares segundo y tercero, dos 
abrazaderas (42), con anillas a las que se abrocha el corres-
pondiente correaje. 

XI —El cierre de culata (figura 6." y 7."), es una pieza 
cilindrica hueca, que termina por su parte inferior, en el 
cascabel (43) ya citado, que se apoya en la rangua <5, fi-
guras 2, 3 y 4) de la base de la cureña. El extremo supe-
rior de la mencionada pieza, lleva interiormente una rosca 
(44), a la que se atornilla una tapa llamada cabeza del cierre 
que en su cara anterfiqr presenta seis rebajos circula-
res (46), que sirven para introducir la llave de desar-
me, y un apéndice central (47), con asiento, para apo-
yo del culote del cartucho de proyección. Entre el esta-



bilmador de la granada y dicha cara anterior del cierre 
queda un hueco anular, donde se depositan los residuos 
de la combustión de la carga de proyección. P o r la car;v 
interior de la cabeza del cierre se prolonga el apéndice 
central en forma cilindrica de dos diámetros, constituyendo 
así un resalte (48) en el que apoya un extremo del muelle 
del percutor. El apéndice está taladrado en toda su longitud 
para alojar el percutor y servirle de guía en su movimiento. 
_ En su parte media presenta el cierre de culata una pesta-
ña (49), sobre la que descansa la que el cañón lleva en su 
extremo inferior, uniéndose ambas sólidamente mediante 
cuatro tornillos de cabeza taladrada (50) para paso del 
pitón de la llave de desarme. 

Entre la pestaña (49) y el cascabel de culata (43), tiene 
la pieza que se describe un taladro transversal (51), en 
el que se aloja la cuna de la palanca del percutor. 

12-Meconismo para la verticalidad del plano de tiro.— 
Está constituido por la pieza correctora, con su freno y su 
nivel, y por un vastago de cabeza esférica y su freno. 

13-—La pieza correctora (fig. 8) es un cilindro hueco 
que se aloja en el taladro (17, figs. 1.", 2.a 3.a y 4.») de 
la cureña, descansando en ésta por su parte superior me-
diante el platillo (52). Encima de dicho platillo y formando 
cuerpo con él, lleva en el costado izquierdo el soporte (53) 
para el nivel, y en el derecho el tubo horizontal (54) 
roscado interiormente y con un taladro transversal (55), don-
de entra el freno y el tope del vástago de cabeza esférica. 

El cilindro, en su parte media, tiene un platillo con una 
pestaña, en la que apoya el anillo (56) sobre el que ejerce 
presión el freno,' lográndose así inmovilizar la pieza correc-
tora. Finalmente, el cilindro tiene en su extremo inferior un 
taladro (57), en el que entra el soporte del freno (58), cuyo 
soporte queda fijo a la pieza correctora mediante un tornillo. 

14-—El freno (fig. 9),'está formado por un vástago (59) a 
tres diámetros, y por la manivela (60). 

La parte de mayor diámetro del vástago, que. está puli-
mentada, termina por cada uno de sus extremos en una 
excéntrica, una de las cuales (61) forma cuerpo con el vas-
tago, y la otra (62) se f i j a al mismo medíanle un tornillo 
con tuerca que atraviesa también al repetido vastago por 
el taladro (63). 

E n la parte correspondiente al diámetro más pequeño del 
vástago y en sentido de su generatriz, existe el rebajo (64) 
para alojamiento de la chaveta (65), destinada ésta a inmo-
vilizar la manivela del freno. La pieza que se describe 
termina por una parte roscada (66). 

La manivela (60) se aloja en la parte correspondiente 



al diámetro más pequeña del vastago, y se fija a él par me-
dio de una tuerca en la parte roscada (66) del mismo. 

15 .—El nivel (fig.io), es circular y de burbuja; va mon-
tado en un estuche (67) sobre la copa (68), ésta se prolon-
ga inferiormente por 1111 vástago (69) roscado en su extremo 
inferior. Dicho vástago atraviesa el soporte (53, fig. 8), de 
la pieza correctora, fijándose en el mismo mediante la tuer-
ca (70). 

E l nivel se halla protegido por una corona (71), que 
se atornilla en la copa (68), y cuya parte superior está 
formada por un enrejado ide alambre (72). 

16.—El vástago de cabeza esférica (fig. 11), se aloja en 
el cilindro de la pieza correctora, pudiendo, por tanto, girar 
en el interior del mismo e inmovilizarse en la posición que 
se desee por medio de su freno. 

La cabeza del vástago (73) está partida para que en ella apo-
ye el husillo (103, fig. 5) del aparato de puntería en al-
cance. 

17.—El freno está formado por el tornillo (74) con vo-
lante (75) y tope (76). 

E l primero se atornilla en el tubo horizontal roscado 
de la pieza correctora (54, fig- 8) y está sólidamente unido 
a su volante (75); este último es de aluminio y presenta 
cuatro rebajos (77) para su más fácil manejo. 

El tope (76), es una pieza cilindrica que se aloja en el 
taladro (55, fig. 8) del tubo (54, fig. 8) de la pieza co-
rrectora. Tiene un rebajo rectangular (78), sobre el que ac-
túa el tornillo del freno, y otro circular (79), para su adap-
tación al vástago de cabeza esférica, transmitiendo, por lo 
tanto, el esfuerzo del tornillo al repetido vástago. 

1 8 . —Mecan i smo de disparo (fig. 12) .—Está formado por 
el percutor, la\ palanca del percutor con su cuna, el dispa-
rador y la manivela de disparo. 

19.—El percutor consta de punta (80), cuerpo (81) y 
cabeza (82); va alojado en el cierre de culata, atravesando 
la cabeza de éste por su apéndice central. Un muelle (83), 
cuyos extremos apoyan en la cabeza del percutor y en el resal-
te (48, f ig. 7) de la cabeza del cierre, mantiene constan-
temente retrasado al percutor. 

2 0 - — L a palanca del percutor (84), que se aloja en la cuna 
(85), es de primer género y lleva en ésta su eje (86); sien-
do su objeto transmitir al percutor el esfuerzo del dispara-' 
dor. 

La cuna es una mortaja de tronce, cilindrica, acodada y 
vaciada en todo su interior para alojamiento y juego de la 
palanca del percutor y de la masa de choque. En su extre-
mo acodado psnetra la citada masa cuando el muelle de la 



varilla de disparo se encuentra distendido. En su parte ci-
lindrica lleva una ventana (87) que permite el paso y juego 
de la palanca del percutor. Exteriormente presenta: la pes-
taña (88), que limita su introdución en el cierre de culata 
y tiene un orificio que a la vez que sirve de alojamiento al 
pasador de inmovilización (89), constituye una linea de f e ; 
el orificio para el pasador eje de la palanca del percutor, y 
el orificio roscado (90), para el tornillo (91) de sujección del 
conjunto al cierre de culata. En el interior va encastrado el 
tope (95), sobre el que descansa el brazo de la palanca que 
actúa sobré el percutor. 

21 .—El disparador se halla encerrado en el tubo (37, figu-
ra 5.") del tercer collar del cañón. Está constituido por una 
varilla (93), que, en su extremo inferior, lleva unida, por 
medio de un pasador, una pieza cilindrica (94), llamada masa 
de choque, destinada a golpear sobre el brazo de la pa-
lanca del percutor. El extremo superior de la varilla se ha-
lla roscado para atornillarle la cabeza postiza (95), estando 
ésta formada por una pieza cilindrica a dos diámetros; en 
la parte de mayor diámetro tiene una canal longitudinal (96), 
por la que resbala el tetón postizo (36, figura 5) del apén-
dice del estuche, y, normalmente opuesto a la referida ca-
nal lleva un telón (79), destinado a resbalar por los bordes 
de la excéntrica de la manivela de disparo. 

L a varilla está rodeada por un muelle de acero (98), de 
60 espiras, que apoya sus extremos en la masa de choque (94) 
y en la tuerca (99), la que, a su vez, lo hace en el escalón 
que forma la unión del estuche (33, figura 5."), al tubo (37, 
figura 5."). 

22.—La manivela de disparo (figura 12) está formada por 
un eje (100), que atraviesa la tapa (101) del estuche; uni-
dos invariablemente al eje van, por uno de sus extremos, la 
manivela propiamente dicha (102), y, por el otro, la excéntri-
ca (107), destinada, como anteriormente se dijo, a resbalar 
sobre el telón (79) de la cabeza postiza de la varilla de dis-
paro. La excéntrica tiene dos rebajos (108 y 109), que in-
dican al tirador el recorrido del tetón (79), y una mues-
ca (110), llamada de disparo, en la que entra dicho tetón en 
el momento de producirse aquél. 

La lapa (IOX)—y, por consiguiente, la manivela de dis-
paro—se fija al estuche por medio de dos tornillos. 

23 .—Apara to de puntería (figura 5.a).—Está constituido 
por el visor y el husillo achaflanado con su manguito y vo-
lante. 

2 4-—El visor (30) es un tubo hueco de latón de 43 centí-
metros de longitud, articulado al primer collar del cañón por 



medio de un pasador con tuerca de aletas'; en su extremo 
superior l lev a un ocular con una muesca, existiendo en el 
soporte de articulación un pequeño punto de mira. 

25.—El husillo achaflanado (103) tiene, en su extremo an-
terior, una cabeza rectangular con su cara anterior curva-
da (104) ; se articula al tercer collar (28) del cañón por me-
dio de la cabeza (104), la cual encaja entre los dos muño-
nes (32) de dicho collar, estando éstos, así como aquéllas, 
taladrados para dar paso al e je de articulación. 

En sus dos chaflanes van marcados, de medio en medio 
grado y desde 42.0, 5 a 75.°, las graduaciones angulares c o -
rrespondientes a los diferentes alcances que se pueden ob-
tener con el arma. 

Para dar al cañón las debidas inclinaciones existe el 
•manguito volante (102), que puede desplazarse a lo largo del 
husillo, merced a una rosca interior de que va provisto. E l 
extremo anterior de dicho manguito es de forma cóncava 
para su perfecta adaptación-a la cabeza esférica (73, figu-
ra 11), sobre la que descansa y resbala cuando se actúa so-
bre el volante (102). 

Y , finalmente, para impedir que el manguito volante 
pueda salirse del husillo, lleva éste en su extremo poste-
rior el tope (106). 

B . ) . — G r a n a d a 

26.—El proyectil que dispara el mortero es la granada La-
fitte T. L. 60, que se compone de las partes siguientes: 
cuerpo, espoleta, estabilizador y manguito adicional (fi-
gura 13). 

27.—El cuerpo (1), de forma ovoide, es de hierro fundido 
y exento de porosidades; sus paredes, que están barnizadas 
interiormente, tienen un espesor de 8 milímetros y ofre-
cen una resistencia de 40 kg. por centímetro cuadrado. Sus 
dos extremos se hallan taladrados: el superior, para adap-
tarle la espoleta (2), y el inferior, para atornillarle y f i jar-
le de modo permanente el apéndice o cola estabilizadora 
(3). Exteriormente, y en la parte de mayor diámetro del 
cuerpo, presenta éste una banda de conducción (4). 

La carga explosiva, constituida por 84 gramos de nitra-
mita (mezcla de nitrato amónico y binitronaftalina), v a . 
dispuesta en el interior del cuerpo. 

28.—La espoleta (2), se compone de portacebo, sujetaccbo, 
percutor y fiador de inercia. 

29.—El portacebo (5) es un tubo cerrado por su extremo 
inferior, estando formado el superior por una cabeza (6) 



con rosca exterior, para atornillarle al cuerpo de la granada, 
y otra interior en la que se atornilla el sujetacebo ( 7 ) ; di-
cha cabeza lleva dos muescas diametralmente opuestas, que 
sirven para que en ella actúe la llave de desarme. 

En el interior del portacebo se aloja el cebo, constituido 
por cápsula fulminante y carga multiplicadora. 

30.—El sujetacebo (7), que,- como su nombre indica, tiene 
por objeto mantener f i j o en su alojamiento al cebo, es 
1111 cilindro taladrado en toda su longitud, que presenta una 
rosca exterior para su unión a la cabeza del portacebo, y 
otra interior en sentido inverso, en la que se atornilla el 
percutor (12). U n orificio (9), practicado en sentido obli-
cuo con relación al eje del sujetacebo, sirve para dar paso 
a la tijerilla (8) del fiador de inercia. 

31-—El percutor consta de punta (11), cuerpo (12) y 
cabeza (13). 

El cuerpo, que es cilindrico, -está roscado en su parte in-
ferior para atornillarse al sujetacebo, y en su parte central 
tiene un orificio (9) para el paso de la tijerilla (8) del fiador 
de inercia. 

La cabeza está formada por una rueda (15I con doce 
aletas helicoidales (16) que lleva en su parte inferior los 
tirantillos (21). (*) 

32.—El fiador de inercia está, formado por una masa de 
plomo, (17), que lleva unida una tijerilla (8) destinada a pa-
sar por los orificios del sujetacebo y del percutor, impidiendo 
que éste pueda atornillarse en aquél 

Para que la tijerilla no se salga de su alojamiento, se 
coloca en su extremo la lengüeta (18) y se dobbn las pun-
tas de aquélla. 

33-—El estabilizador está constituido por un apéndice o 
cola (3), que se atornilla al extremo inferior del cuerpo de 
la granada; este apéndice, que es tubular, lleva remacha-
das y f i jas cuatro aletas planas (19), encargadas de diri-
gir el movimiento de la granada en el aire; abrazando las 
aletas, y soldado a ellas, lleva el aro (20). L a parte tubu-
lar tiene 16 orificios para la salida de gases, alojándose 
en su interior los cariuchos de proyección. 

34-—-Manguito adicional de tela.—Es troncocónico, confec-
cionado de una tela flexible y resistente, con dos aros de 
alambre en -las bases, por el primero de los cuales se une 
al estabilizador. Este manguito se usa solamente para el 
lanzamiento a mano de la granada, y con él se consigue la 

( ) E n las g r a n a d a s L a f i t t e , ú l t imamente construidas , los tiran-
til los están consti tuidos por tin sombrerete de metal troncocónico. 
ta ladrado en su centro y unido a la rueda por cinco grapas . 



— 10 — 

estabilización de ésta en »1 aire, no obstante la eseasa 
velocidad del proyectil y su corto recorrido. 

35.—Carga de proyección.—Consiste en cuatro clases de 
cartuchos análogos a los de caza del 16 y que contienen, res-
pectivamente, II, 6,175, 4 y 2,700 gramos de pólvora, j , 3 
francesa. 

P a r a iguales inclinaciones del mortero, con cada uno de 
dichos cartuchos se consiguen alcances distintos. 

Con el fin de diferenciarlos exteriormente los cartuchos, 
y por el mismo orden indicado, son de los colores negro, 
rojo, amarillo y verde. 

F U N C I O N A M I E N T O 

A ) . — F u n c i o n a m i e n t o del mortero 

36.—Supuesto el cañón montado en la cureña (fig. 14), 
e inmovilizado por el freno de la pieza correctora y por 
el del vásíago de cabeza esférica, y supuesta también la 
manivela en su posición más baja, el telón (97) de la ca-
beza. postiza de la varilla de disparo, descansará en el re-
bajo (108) de la excéntrica y, por consiguiente, se halla-
rá en su posición más alta, así como la varilla y su masa 
de choque, por ser las tres piezas solidarias, quedando com-
primido el muelle (98) de la varilla de disparo entre .la 
masa de choque (94) y la tuerca (99) y el percutor en su po-
sición más baja merced a la acción de su muelle. 

3 7 — E n esta disposición, si se introduce una granada en 
el cañón y se hace girar la manivela de disparo en el sen-
tido de las agujas de un reloj, girará en el mismo sentido 
la excéntrica; por ello se zafará del rebajo (108) el tetón 
de la cabeza postiza y resbalará por el borde de la excén-
trica hasta que, por quedar situada la muesca (110) de 
disparo frente a dicho tetón, éste no encuentre apoyo y per-
mita al muelle (98) de la varilla de disparo distenderse; 
entonces dicho muelle impulsa rápidamente hacia abajo al 
conjunto de cabeza postiza (cuyo tetón se alojará en la 
muesca de disparo), varilla y masa de choque; ésta al cho-
car con el brazo de la palanca de disparo, la hace bascular 
y, en consecuencia, el otro brazo de la misma se eleva y 
actúa sobre la cabeza del percutor, el cual, comprimiendo su 
muelle, avanza hasta herir la cápsula fulminante del car-
tucho de proyección de la granada. 

38.—Una, vez efectuado el disparo, el arma se monta nue-
vamente si se continúa el giro de la manivela de dispa-



re hasta que quede en su posición m á s baja. D u r a n t e 
este giro, el tetón de la cabeza post iza resbala sobre el 
borde de la excéntr ica hasta descansar en el r e b a j o (108) 
de la misma, quedando, por tanto, la c a b e z a post iza en 
su posic ión m á s alta y el m u e l l e ' d e la var i l la de dispa-
ro comprimido entre la masa de choque y la tuerca (99), 
el muel le del percutor se distiende haciendo descender a 
éste, así como al brazo de la palanca de disparo. 

E l -conjunto, const i tu ido por la cabeza postiza, var i l la 
y m a s a de c h o q u e , es guiado, en su movimiento , por el 
tetón post izo (36) del estuche ele la excéntr ica , que en-
ca ja en la canal longitudinal (96) de dicha cabeza pos-
tiza. 

B ) . — F u n c i o n a m i e n t o de la granada. 

3 9 . — C o l o c a d o s e n la g r a n a d a el cartucho de proyec-
ción y el cebo, es necesario, antes de introducir la en el 
Lañón, quitar la lengüeta (18) del fiador de inercia. P a r a 
ello, se coge la granada , a b r a z a n d o su cuerpo con la ma-
no izquierda, de modo que el dedo pulgar quede a p o y a -
do sobre la m a s a (17) del fiador de inercia, con objeto 
de que la t i jeri l la (8) n o pueda sal irse de su a lo jamien-
to antes de ser introducida la g r a n a d a en el c a ñ ó n ; con 
la m a n o derecha se quita la l e n g ü e t a y -se unen y ende-
rezan las ramas de la ti jeril la. E l proveedor debe cercio-
rarse a cont inuación de que dicha t i jer i l la j u e g a suave-
mente en su a lo jamiento , para lo cual hará efectuar a 
la masa del fiador de inercia un l igero m o v i m i e n t o de 
vaivén. 

4 0 . — E f e c t u a d o e s t a operación, se introduce la g r a n a -
da con el estabi l izador hacia abajo , en el cañón, aban-
donándola a su propio peso, lo que, merced a la inclina-
ción del mortero , la obl igará a descender fác i lmente 
hasta descansar el culote del cartucho de p r o y e c c i ó n en 
el apéndice taladrado del cierre de culata. 

4 1 - — A l iniciarse el m o v i m i e n t o de a v a n c e de la gra-
nada por ,1a impuls ión de los g a s e s de la carga de pro-
y e c c i ó n , el fiador de inercia queda m o m e n t á n e a m e n t e 
re trasado y se desprende en el aire, dejando libre al 
percutor de la misma. L a resistencia opuesta por el aire 
a la marcha del proyect i l ac túa sobre la rueda de aletas, 
obl igando a éstas y al percutor , por ser a m b o s solida-
rios, a girar en el sent ido contrario a las a g u j a s de un 
reloj , y c o m o el percutor está roscado a la izquierda, 
se atorni l la en el sujeta-cebo, avanzando hacia la cápsu-



la del cebo hasta que, por zafarse dicha parte rosearla 
del percutor, cesa su movimiento de avance, apoyando 
entonces los tirantillos (21) en Ja cabeza del sujeta-cebo. 

4 2 — La granada describe su trayectoria manteniendo 
la oj iva hacia adelanté por la acción de la cola estabi-
l i z a d o r , y chocará, por lo tanto, de punta con el terre-
no o con cualquier obstáculo que se interponga en su 
marcha. 

E n ese memento, y por efecto del choque, siempre 
que el obstáculo ofrezca cierta resistencia, se aplastan 
los tirantillos, dejando en libertad el percutor, que 
avanzará hasta herir la cápsula fulminante, producién-
dose la explosión .del cebo de la carga de la granada y la 
fragmentación del cuerpo de ésta en menudos trozo® de 
forma irregular, que se esparcen en una zona de radio-
de 60 metras aproximadamente. 

43——La granada puede lanzarse a mano, siendo prst i -
so para ello que lleve adaptado el manguito adicional 
de tela destinado a favorecer la estabilidad. 

E x t r a í d o previamente el fiador de inercia, que dada ¡a 
escasa velocidad inicial no se desprendería por sí solo, 
el funcionamiento de la espoleta se verifica en la forma' 
que antes se indica. 

L o extenso del radio de acción de la granada hace 
m u y peligroso este medio de lanzamiento, a no ser que 
el granadero pueda estar perfectamente a cubierto del 
fuego. 

C A R G A D E G R A N A D A S 

4 4 — L a s operaciones necesarias para la carga de gra-
nada son las siguientes y se efectúan por el orden que 
se indica a continuación: 

a)-—Engrasar y calibrar la granada. 

Para el engrase, que debe hacerse especialmente sobre 
el aro de la cola estabilizadora y banda de conducción, 
se empleará vaselina o aceite fluido. 

U n a vez engrasada la granada se procederá a cali- • 
brarla, para lo cual se introduce en el cañón, desechan-
do aquellas que 110 se deslicen con facilidad por el in-
terior del ánima. 

Si se separa previamente el cierre de culata del cañón 
se consigue efectuar la operación de calibrar la granada 
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con más rapidez pues se recogerán por el otro extremo 
del mismo, sin necesidad de dar la vuelta al cañón para 
extraerlas, como forzosamente tendría que realizarse en 
el caso contrario. 

b) .— In t roduc i r el cartucho de proyección en su aloja-
miento. 

Se efectúa con la palma de la mano primeramente, y 
después con el atacador y el mazo, teniendo cuidado 
de coger la granada lo m á s cerca posible del aro del 
estabilizador para permitir la salida de les gases y no 
quemarse las manos en e.l caso de explosión del cartu-
cho Este no debe introducirse nunca en su alojamiento 
hasta el final, siendo preciso dejar unos dos o tres milí-
metros de distancia del borde de su culote al extremo 
posterior de su alojamiento, con objeto de evitar la inte-
rrupción a que se refiere el inciso d) del número óo. 

c) .—Colocar el cebo. 

Sin violencia se introducirá el cebo, con la cápsula 
hacia arriba, en su alojamiento, de modo que descienda 
por su propio peso, con el fin de evitar el peligro de 
su explosión si entra forzado. Si por su excesivo diáme-
tro no puede introducirse con facilidad, deberá ser des-
echado. pues jamás ha de intentarse tal operación forzando 
el cebo (*). 

d).—Colocación del sujeta-cebo. 

Una vez el cebo en su alojamiento, se procederá a la co-
locación del sujeta-cebo con el percutor y fiador de iner-
c ia—piezas que nunca deben separarse una de otra.—, dan-
do previamente una mano de syndetikon en la rosca ex-
terior del sujeta-cebo. Después se atornilla fuertemeo-

( * ) A l g u n a s veces , es imposible introducir el cebo en su aloja-
miento, debido, no a su e x c e s i v o diámetro, si no a causa de reba-
b a s en el porta-cebo; éstas podr ían l imarse , d e j a n d o el orif icio del 
porta-cebo a su diámetro normal ; pero como el escar iador se come-
r ía los f i letes de la rosca inter ior del repetido porta-cebo, sería pre-
ciso, a cont inuación, repasar dicha rosca con u n macho de t e r r a j a , 
operaciones que, por no ir provis tas las bolsas de accesorios de 
escar iadores y t e r r a j a s , no podrán real izarse . 



— 14 — 

te el porta-cebo COH las pinzas que l leva la bolsa de ac 
cesorios. 

4 5 - — L a carga de granadas debe efectuarse con algu-
nas horas de antelación a su empleo en ejercicios o fun-
ciones de guerra, con objeto de que el syndetikon pueda 
adquirir la consistencia necesaria para inmovil izar el 
sujeta-cebo y evitar así la posibilidad de que pueda des-
prenderse éste y el percutor en el aire, co>n lo cual no 
se produciría, al choque, la explosión de la granada. 

D E S A R M A R Y A R M A R E L M O R T E R O 

A ) . — D e s a r m a r el mortero. 

46.—Separar el cañón de la cureña.—Sujetando la cu-
reña y llevando el cañón hacia atrás, se retira el husillo 
achaflanado de su alojamiento en la cabeza esférica. Ha-
ciendo el esfuerzo necesario para vencer la resistencia 
del muelle amortiguador, se saca el cascabel de la ran-
gua, colocándole al costado y a la inmediación de ésta; se-
guidamente se baja la boca del cañón lo preciso para que 
pueda desabrocharse con toda facilidad el muelle amorti-
guador, y se separa el cañón de la cureña. 

47—Separar el cierre de culata del cañón.—Para ello, y 
una vez colocada la manivela de disparo en su posición más 
baja—con objeto de que la masa de choque no sobresalga 
del tubo del estuche—, se aflojan los cuatro tornillos de ca-
beza taladrada, empleando la llave de pitón; se sujeta el 
cañón con la mano izquierda por debajo del collar del es-
tuche, y cogiendo con la mano derecha el cascabel de cu-
lata, se le hace girar a este costado hasta que los mencio-
nados tornillos salgan de las uñas de las pestañas del ca-
ñón, momento en el cual se separa de éste el cierre de cu-
lata tirando de él. 

48.—Sacar el percutor—Una vez separado el cierre de 
culata del cañón, se desatornilla con la llave de desarme 
la^ cabeza del cierre, saliendo entonces ésta de su aloja-
miento y con ella el percutor y su muelle. 

49-—Separar del cierre de culata la cuna de la palanca 
del percutor.—Se quita con la llave de desarme el torni-
11c que la fija al cierre de culata, y con la citada llave y 
el mazo se bota la cuna hasta hacerla salir por el otro 
extremo del taladro donde está alojada. 

So .—Separar la palanca del percutor de su cuna.—Bo-
tando su pasador eje, queda suelta la mencionada palan-
ca y en disposición de extraerse de la cuna. 
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51.—Quitar la manivela de disparo y la excéntrica.—Se 
separa la tapa del estuche, quitando el tornillo y tuerca que 
le fijan al mismo, y con ella saldrán la manivela y excén-
trica mencionadas. 

52.—Sacar la varilla de disparo con su muelle y la ca-
beza postiza.—Con la llave de boca fija se hace girar la 
masa de choque en sentido contrario a las agujas de un 
reloj, hasta que la rosca macho, que lleva en su extremo 
la. varilla, salga de la cabeza postiza; en este momento se 
pueden extraer, por la parte posterior del tubo del estu-
che, la varilla con su muelle, y por el estuche, la cabeza 
postiza. 

53-—Quitar él vastago de cabeza esférica partida, su 
tope y su freno.—Se separa este último desatornillándole a 
la izquierda, con lo cual quedan en libertad y pueden ex-
traerse el tope y el vástago de cabeza esférica. 

54-—Separar de la cureña el mecanismo de verticalidad 
del plano de tiro.—Se quita la manivela del freno separan-
do su tuerca y chaveta, y, a continuación, el tornillo con 
tuerca que fija al vástago del freno la excéntrica indepen-
diente; separada ésta, se extrae, tirando de la excéntrica 
fija, el vástago mencionado. Se quita el tornillo que une el 
soporte del freno al cilindro de la pieza correctora, lo 
que permite extraer dicho soporte; en este momento caerá 
el anillo sobre el que ejerce presión el freno, y podrá sa-
carse por la parte superior de la cureña el resto de la pie-
za correctora. 

Para separar el nivel se desatornilla la tuerca de la copa, 
y tirando de la parte superior de ésta saldrá el conjunto. 
La corona se quita desatornillando su rosca, siendo posible, 
en este momento, retirar el nivel y su estuche. 

B ) . — A r m a r el mortero. 

55-—Para armar el mortero se realizarán en sentido in-
verso todas las operaciones indicadas para el desarme. 

56.—A excepción de las operaciones de retirar el cañón 
de la cureña, el cierre de culata del mismo y desatornillar 
de esta pieza su cabeza para cambiar el percutor, quedan 
prohibidas en las secciones de máquinas de acompañamien-
to las demás operaciones de desarme. 

I N T E R R U P C I O N E S Y M O D O D E R E M E D I A R L A S 

5 7 — L a s interrupciones que pueden presentarse son debi-
das al mortero o a la granada. 



A ) . — I n t e r r u p c i o n e s debidas al mortero. 

58.—Son poco frecuentes a causa de la sencillez de sus 
mecanismos. 

Las- únicas que ¡pueden presentarse son debidas a desgas-
te de la. punta de la aguja percutora o a falta de elastici-
dad o defectuosa colocación de sil muelle. Si la punta de 
la aguja percutora está desgastada, no sobresale lo sufi-
ciente por el apéndice taladrado de la cabeza del cierre para 
herir la cápsula del cartucho de proyección. Cuando el 
muelle del percutor tiene falta de elasticidad, suele inter-
ponerse una de sus espiras. entre la cabeza del percutor y 
el extremo ¡inferior del apéndice central de la cabeza del 
cierre, impidiendo que la punta de la aguja percutora sal-
ga lo suficiente para herir la cápsula fulminante del car-
tucho de proyección. 

59.—Para remediar ambas interrupciones, basta cambiar 
la aguja percutora o su muelle. 

B ) . — I n t e r r u p c i o n e s debidas a la granada. 

60.—Estas pueden obedecer a que el proyectil no sea ex-
pulsado en el momento del disparo, o a que no haga explo-
sión al incidir en tierra. 

En el primer caso, las causas que pueden originar el fallo 
del cartucho de proyección son las siguientes: 

a) .—Fal lo de la cápsula fulminante por no estar en bue-
nas condiciones. 

b) .—Que la punta de la aguja percutora no sobresalga lo 
suficiente del apéndice taladrado del cierre para herir la 
cápsula fulminante. Esta interrupción es debida al mortero 
y se remedia como señala el párrafo 59. 

c). '—Suciedad del cañón. Cuando se ha efectuado un de-
terminado número de disparos, los residuos de la combus-
tión de la carg'a de los cartuchos de proyección se acumu-
lan en la cabeza del cierre de culata e impiden que la 
punta de la aguja percutora hiera lo suficiente a la cápsu-
la fulminante. Si los residuos se fijan en el asiento del 
apéndice taladrado, al sobresalir por éste la punta de la 
aguja percutora tropezará con dichos residuos, los cuales 
servirán de amortiguadores a la percusión, impidiendo la 
inflamación de la cápsula fulminante. Cuando todos los re-
siduos están depositados en la cabeza del cierre, el culote 
del cartucho de proyección no descansa en el apoyo del 
apéndice taladrado, debido a que el aro del estabilizador lo 
hace sobre los mencionados residuos' y la granada no puc-
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de llagar ai fondo del cañón; al sobrsealir la punta de la 
aguja percutora por el taladro del'-apéndice, o 110 llega a 
la cápsula fulminante o, sii llega, -fio lo hace en la cantidad 
suficiente para producir la inflamación. E n ambos casos se-
rá necesario separar el cañón de la cureña y (proceder a 
la expulsión de los residuos, para lo cual se invertirá el 
cañón y, suspendiéndole, se le dará uno o varios golpes en 
la boca de fuego sobre un cuerpo blando, para no produ-
cir su deterioro. 

d) .—Demas iada longitud de las aletas de la¡ cola estabili-
sadora: Ello da lugar a la misma interrupción que la ci-
tada eñ el inciso anterior. Se evita este inconveniente pro-
cediendo en la forma que se inldicó al tratar de la carga 
de granadas, esto es, dejando unos dos o tres milímetros 
de distancia entre el borde del culote del cartucho de pro-
yección y el extremo posterior de su alojamiento. 

e ) . — Rotura del cartucho de proyección o de la cola cs-
tabilizadora.—Cuando el cartucho empleado para la carga 
de proyecdión- es el rojo o el negro, puede suceder que, por 
efecto de la gran cantidad de gases desarrollados al veri-
ficarse el disparo, se rompa aquél o la cola estabilizadora, 
quedando uno de éstos cuerpos dentro del cañón; en este 
caso, al resbalar la granada en el cañón para cargar el 
arma, no llegará a su fondo por interponerse entre ella y 
el apéndice taladrado del cierre uno de dichos cuerpos, y 
la aguja percutora no podrá herir la cápsula fulminante 
para producir su detonación. 

Esta interrupción, así como la del apartado -c), suele no-
tarse al llegar la granada al final de su recorrido en el 
cañón por la ausencia del golpe seco y metálico que pro-
duce aquélla cuando choca con el asiento del apéndice ta-
ladrado del cierre. Si con el baquetón, o invirtiendo el ca-
ñón, 110 puede extraerse el cuerpo extraño, se separará el 
cierre de culata del cañón. 

Todas las interrupciones marcadas en los incisos a), b), 
c), d) y e), exigen extraer la granada del cañón, para lo 
cual se procederá en la forma que prescribe el " A n e x o II al 
Reglamento para la instrucción de tiro con armas portá-
tiles". 

Una vez fuera ¡del cañón la granada, se reconocerá su 
cartucho de proyección; si la cápsula fulminante permane-
ce ¡intacta, la interrupción es una de las marcadas en los 
incisos c), d) y e ) ; si está ligeramente herida, pertenece al 
inciso b) ; y cuando la aguja percutora ha dejado una hue-
lla muy marcada, al apartado a). 

61 .—Si la granada no hace explosión al incidir en tie-
rra, es debido a una de las causas siguientes: 

8 
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a) .—La esfrlfía se 'desprende en el aire. Et-.-) se produ-
ce por 110 haber formado cuerpo el poría-cebi y el sujeta-
cebo ; se evita teniendo en cuenta lo precepf- lado al tratar 
úc la carga de granada, es decir, dando unr< mano de syn-
detikon entre la rosca exterior del sujeta-cebo para ator-
nillarla al porta-cebo, verificando esta operación unas ho-
ras antes del lanzamiento de la granada, a fin de que el 
syndetikon adquiera la consistencia necesaria para inmovi-
lizar el sujeta-cebo. 

.b).—-Vó se desprende el fiador de inercia. Para evitarlo 
deberá tenerse en cuenta lo prevenido en el número 39. 

c ) . — M a l a colocación del cebo o estar desfondado el porta-
cebo. En ambos casos, en el momento de incidir la granada 
en tierra, el percutor no puede herir la cápsula fulminante 
d'ei cebo; en el primero, por estar la cápsula situada en el 
extremo opuesto, y en el segundo, por no ofrecer el cebo 
la suficiente resistencia a la percusión a causa de encon-
trarse sin el apoyo del porta-cebo. 

Estas interrupciones se evitan teniendo especialísimo cui-
dado en practicar lo prevenido en el inciso e) del nú-
mero 44. 

A C C E S O R I O S D E L M O R T E R O . L A F I T T E 

U n mazo para clavar la cureña. 

Dos mazos para desarmar (uno grande y otro pequeño). ' 
U n atacador de cartuchos, 

i 7 Una llave fija (dos bocas, 14 mm. y 16 mm.). 
,••••'•'• / U n destornillador. 

' - % Una llave de pitón. 
. ••' • •'••' Un baquetón de madera. 

—- Dos feminelas (una de paño y otra de crin). 
U n ovillo de bramante. 
Un correaje de mortero. 

( U n correaje de cureña. 
Un tapabocas de lona. 

6<b U na cubierta de 'lona para pieza correctora. 
6 - D o s botes de grasa. 

U n bote de sidol. 



CAPITULO II 

M O R T E R O V A L E R O Y S U G R A N A D A 

Descripción.—Funcionamiento.—Carcja de gitanadas.—Des-
armar y armar el mortero.—Interrupciones y modo de re-

mediarlas. 

D E S C R I P C I Ó N 

A ) . — M o r t e r o . 

62.—El mortero sistema Valero (*) consta de las si-
guientes partes principales: cureña, cañón, mecanismo de 
puntería en alcance y dirección, 

63.—Cureña .—Está constituida por base y soporte. 
6 4 . — L a base ( f igura 15) es una pieza rectangular de 

siluminio (**), vaciada interiormente para disminuir pe-
so y provista de tres nervios en el sentido de su m a y o r 
dimensión y cuyo objeto es aumentar su resistencia. 

Exter iormente , y en s u parte superior, presenta un 
alojamiento (4) de {orina apropiada para el tornillo sin 
fin de puntería en dirección y el rebajo circular, a dos 
diámetros ( 1 ) , en el que se aloja y g ira la base del so-
porte, la parte de m a y o r diámetro está formada por n a 
aro (2) que sobresale de la base y que tiene nueve ori-
ficios roscados (3) en su cara superior para dar paso a 
los tornillos que f i jan las semi arandelas. 

E n s u parte anterior e izquierda l leva fijos, por medio 
de tres tornillos, dos niveles de burbuja (5) normales 
entre sí, que tienen por objeto determinar la horizonta-
lidad de la cureña. E n sus caras, anterior y posterior, 11 e-

( * ) D e c l a r a d o r e g l a m e n t a r i o por R . O. C . de 4 de m a y o de 19^6. 
( * * ) E l s i luminio es u n a composic ión de a luminio con sil ice que, 

con poco peso, o f r e c e u n a g r a n resistencia. 



va cuatro apéndicss taladrados ( 6 ) — d o s en cada una de 
e l las—para dar paso a las rejas (7). E s t a s re jas son de 
acero, de f o r m a rectangular , están aguzadas en su extre-
m o inferior para facilitar su introducción en el terreno y 
van provistas de una cabeza, situada en su extremo .su-
perior, donde actúa el mazo. 

U n a plancha de madera se une a la base por su par-
te inferior mediante .seis tornillos, constituyendo el asien-
to de la cureña. 

6 5 . — E l -soporte (f igura 16) es una pieza de siluminio 
formada por base (8), gualderas (9) y apoyo del cañón 
(10). 

6 6 . — L a base del soporte (8) es -cilindrica, de 54 mi-
límetros de altura, a dos diámetros, que se aloja en el 
rebajo circular (1, figura 15); la parte de mayor diámetro 
tiene en su costado derecho, encastrado y fijo por dos 
tornillos, un segmento de bronce dentado ( n ) , en el 
que engrana el tornillo sin fin del mecanismo de puntería 
en dirección. 

E n su costado izquierdo v a sujeto por dos torni-
llos, un índice (12) para la lectura de las graduaciones 
correspondientes a la puntería en dirección. 

6 7 . — L a s gualderas (9) arrancan de la base del sopor-
te en dirección normal a ésta, y tienen, aproximadamen-
te, la forma de un sector circular; tienen los vacia-
dos (13) para disminuir peso, los nervios (14) para au-
mentar su resistencia, e interiormente, y en su parte 
superior, los nervios (15), en donde ajustan y resbalan 
las mortajas circulares de la pieza de embrague del ciffi-
ñón. 

E l borde superior (16) de la gualdera izquierda está 
graduado, de grado en grado, desde 40 a 75 para las pun-
terías en alcance, efectuándose la lectura mediante un 
índice, grabado en el centro de la pieza de embrague leí 
cañón. El -borde de la -gualdera derecha está constituido 
por un sector dentado de bronce (17) sujeto a ella por 
cuatro tornillos (18), en el que engrana el tornillo sin fin 
del mecanismo de puntería en alcance. A m b a s gualderas 
van unidas -entre sí en su parte anterior, por una plan-
cha (19). , 

68.—El apoyo del cañón (10) es una pieza de acero cilin-
drica y hueca, cuyos extremos se apoyan y encajan en sen-
dos taladros (20) practicados en las gualderas. Interiormente, 
y con el -fin de aumentar su resistencia, lleva alojado un man-
guito de acero (21). 

L a unión de la base al soporte está asegurada por dos 



semiarandelas de cobre (22 y 23, fig. 17) que, mediante los 
nueve tornillos de que se hizo mención al describir la base, 
se fijan a ésta impidiendo al soporte todo movimiento verti-
cal. L a semiarandela de la derecha (22) lleva un apéndice 
(24) para alojamiento del tornillo sin fin del mecanismo de 
puntería en dirección, y cuatro taladros para el paso de los 
tornillos.ya mencionados. L a de la izquierda (23), tiene una 
graduación de grado en grado que. comprende hasta 30 a de-
recha e izquierda del cero, para la puntería en dirección. 

6 9 . — C a ñ ó n — E s de acero al cromoníquel, y se compone de 
catión propiamente dicho (fig. 18), y cierre de adata (fig. 19)-

E s de ánima lisa y de 60 mm. de calibre. 
La boca de carga (25) está abocardada para facilitar la 

introducción de la granada y la preparación de su seguro au-
tomático. 

Exteriormente presenta: en su parte superior, un collar 
(26, fig. 24) de bronce, sujeto por un tornillo, y dos orejetas 
taladradas opuestas a éste, a las que se adapta la alidada de 
puntería; en su parte inferior (fig. 18), en el primer término, 
el suncho de la piezá. de embrague (27) y, a continuación, la 
culata (28), con dos sectores lisos y dos roscados para su 
unión al cierre de culata. E n el sector roscado superior, y 
normalmente a sus generatrices, presenta un rebajo (29, fi-
gura 24) donde se aloja el pasador que inmoviliza el cierre 
de culata. 

7 0 — L a pieza de embrague (30, fig. 18), también de acero 
al cromoníquel, es de forma prismática y va unida al zuncho 
del cañón. 

Tiene por objeto unir el cañón a la cureña. En su costado 
derecho lleva el estuche (31) donde se aloja el cilindro^ ex-
céntrica con el tornillo sin fin del mecanismo de puntería en 
alcance. E n las caras derecha e izquierda de la pieza que se. 
describe hay dos mortajas circulares (32) donde entran los 
nervios (15, fig. 16) de las gualderas, los cuales sirven de 
guía al cañón en su movimiento en el plano vertical. En la 
cara posterior existe una canal sensiblemente rectangular con 
un ensanchamiento (33, fig'- 18) <1°nde s e a l ° i a n juegan las 
zapatas del freno del mecanismo de puntería en alcance. Di-
cha canal (33) está cortada, en su parte central, por un re-
bajo rectangular perpendicular a ella, donde se aloja la pa-
lanca del indicado freno. 

A la derecha de la parte superior se encuentra el estuche 
(31) que, como ya se ha indicado, aloja el cilindro excéntrica 
del mecanismo de puntería en alcance. 

7 1 — E l cierre de culata (fig. 19) es una pieza de acero 
al cromo níquel, en forma de copa. El vaso de ésta (34) es 
cilindrico y presenta en su interior: dos sectores lisos y dos 
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roscados (35), que se corresponden con los del cañón; un es-
calón (36), para apoyo del extremo de la culata del cañón, 
y otro (37), más pequeño, donde se apoya el cuadro de aristas 
redondeadas de la cola cstabilisadora de la granada. E n su 
fondo tiene un abultamiento tronco-cónico (38) para asiento 
del culote del cartucho de proyección, con, un taladro (39) 
para dar paso a la punta de la aguja percuto'ra. Entre el cua-
dro del estabilizador de la granada y el fondo del vaso 
queda un hueco anular .donde se depositan los residuos de la 
combustión de la carga de proyección. 

Exteriormente, y normal a sus generatrices, tiene un ta-
ladro (29, fig.24) para el pasador que inmoviliza la posición del 
cierre de culata al cañón. 

El pie de la copa (40, fig. 19) es de forma de media caña, 
para su ajuste en el apoyo del cañón v girar en éste con ob-
jeto de que pueda tomar diferentes inclinaciones para la eje-
cución del tiro; en el centro de la media caña lleva un tala-
dro roscado (41) para el tornillo tope. 

La unión del pie al vaso (42) es un 'tubo con un nervio late-
ral (43) que, en sentido de sus generatrices, prolonga la copa. 
Interiormente, aloja el mecanismo de percusión. En el extre-
mo de unión a la copa presenta un escalón anular (44) para 
apoyo del cilindro de retenida y una parte troncocónica, ta-
ladrada en su centro, para paso del percutor; cerca del pie 
tiene un taladro roscado para el tornillo que inmoviliza el 
cilindro guía dentro de su alojamiento. A lo largo de una de 
sus generatrices presenta una ventana (45) que permite el paso 
del diente de disparo. Exteriormente, prolonga esta ventana 
el nervio (43), que lleva dos orejetas (46) a sus costados, sir-
viendo de muñones al eje de la palanca de disparo; la parte 
inferior de esta ventana está cerrada por una pieza postiza, 
sobre la que golpea el brazo de la palanca del mismo. 

7 2 . —Mecan i smo de disparo— Lo constituyen el de dis-
paro, propiamente dicho, y el de percusión. 

El primero (fig.20), está formado por una palanca doble-
mente acodada en ángulo recto. El brazo exterior (47) de 
la palanca, que es el mayor, sirve para la maniobra del dis-
paro; el eje (48) de ella, unido sólidamente al brazo mayor 
por el pasador (49), gira en las orejetas (46, fig. 19),' es 
cilindrico a dos diámetros, presentando el del mayor un cha-
flán (so) donde ajusta el brazo menor de la palanca (51) y 
teniendo en su extremo un taladro en el cual se aloja el pasa-
dor que f i ja la arandela (52) al mismo. El brazo menor (51) 
de la forma que indica la figura, presenta un taladro (53). 
para su unión al eje (48) y el tope (54) que limita el mo-
vimiento de giro de éste, y, alojado en el cuerpo de la pie-
za y articulado a ella por el tornillo (55), el diente de dis-



paro (56) con corte de bisel (57>que se mantiene en se-
debida posición por un muelle (58) encerrado en el 
apéndice (59)-

73.—«El mecanismo de percusión (fig. 21) se aloja en el 
interior del tubo de cierre de culata y se compone de per-
cutor, núes, muelle real, cilindro guía, cilindro de retenida 
y tornillo tope. 

74.—El percutor (60) consta de cabeza (61), cuerpo (60) 
y punta (62). V a alojado en el cilindro de retenida (63), apo-
yando su -cabeza en los dos pitones (64) con muelle; su 
punta (62), de acero especial, va embutida en el cuerpo y 
f i j a a él por un pasador (65) cuya disposición evita las ro-
turas que podrían producirse en caso de que punía y cuerpo 
costituyeran una sola pieza. L a base de la cabeza presenta 
un yunque (66) donde golpea la nuez. 

75.—La nuez (67), es un cilindro taladrado por una de sus 
bases y vaciado interiormente para alojamiento del muelle 
real (68); en uno de sus costados presenta un talón (69) 
con dos superficies, una plana y otra redondeada, donde ac-
túa el diente de disparo. 

76.—El muelle real (68) es helicoidal de veintisiete es-
piras- Uno de sus extremos se introduce en su alojamiento 
de la nuez, apoyándose en el fondo del mismo. El otro extre-
mo lo hace, a su vez, sobre el tornillo tope cuyo pitón (80) 
envuelve. 

77 .—El cilindro guía (70), está taladrado al mismo diá-
metro que la nuez para permitir el juego de ésta. En la parte 
superior aumenta el diámetro del taladro, presentando un 
escalón (71) donde se aloja y apoya la cabeza del percu-
tor (61). Longitudinalmente, y en su costado derecho, lleva 
practicada una ventana (72) para paso del talón (69) de la 
nuez. Cerca de su base inferior existe un taladro circular 
(73) donde encaja el tornillo de inmovilización. 

78.—El cilindro de retenida consta de cuerpo, tapa y pi-
lones con muelles. E l cuerpo tiene un taladro central (63) 
para paso del percutor, y otros dos taladros (74) con pe-
queños resaltes interiores para alojamiento y apoyo de los 
pitones huecos (64); éstos llevan en su interior sendos muelles 
helicoidales (75) que apoyan por el otro extremo en la tapa 
(76). Esta se f i j a al cuerpo por dos pequeños tornillos (77), 
y presenta un saliente cilindrico, también taladrado (78), 
que penetra en el fondo del tubo -del -cierre de culata, apo-
yándose en el escalón (44, fig. 19); dicho taladro (78) 
prolonga el del cuerpo, siendo ambos de igual diámetro. 

79.—El tornillo tope (79) es roscado y presenta un pitón 
(80) en su centro, donde entra un extremo del muelle real: 
la parte posterior es acanalada y lleva dos orificios (81) 



— 24 — 

para la llave de desarme. Este tornillo obtura, por la parte 
inferior, el tubo de cierre de culata. 

So.—Mecanismo de puntería en alcance (fig. 22) — E s t á cons 
Muido por la pieza dentada (17, fig. 16)) de bronce, ya des-
crita que existe en la gualdera derecha de la cureña el 
cilindro excéntrica, con su tomillo sin fin y el freno. ' 

8 1 . - E I cilindro excéntrica (82, fig. 24) se aloja en el 
estuche de la pieza prismática del zuncho del cañón y está 
formado, como indica su nombre, por un cilindro hueco 
que presenta una gran ventana (83, fig. 22) longitudinal 
En sus extremos lleva dos excéntricas (84 y 85); la anterior 

, s,e P r ° l 0 1 1 ga por un cilindro de mayor diámetro (86) 
al cual va unida la manivela (87). Dicha excéntrica tiene mí 
rebajo a media caña en una de sus generatrices, donde se 
aloja y juega el fiador de 1a pieza que se describe después 
de atravesar el cilindro de mayor diámetro (86). 

Es-te fiador está formado por un vástago cilindrico (88) que 
proximo a uno de sus extremos lleva la muesca (89) en la 
que entra la uña de la palanca del fiador. L a misión del 
tiador es inmovilizar en dos posiciones el cilindro excéntrica 
dentro del estuche de la pieza prismática del cañón. En una 
de dichas posiciones la manivela queda horizontal y el tor-
nillo sin f in embragado al sector dentado de la gualdera 
derecha de la cureña; en la otra posición, el tornillo sin fin 
queda desembragado y la manivela vertical. 

La excéntrica posterior (85) va envuelta por la arandela 
tope <9o), a la que se fija por medio de un pasador, para 
lo cual levan ambas piezas los taladros correspondientes. El 
objeto de la randela es impedir que el cilindro excéntrica 
salga de su estuche, permitiéndole, al mismo tiempo, su mo-
vimiento circular. 

L a manivela (87) tiene un vaciado longitudinal (91) 
donde se aloja y juega la palanca del fiador (92). Esta pa-
lanca (92) es de primer género. Se aloja en el vaciado (91) 
de la manivela, presentando uno de sus brazos un diente ( o v 
que entra en la muesca del fiador (89). El otro brazo lleva en 
su cara interna, un alojamiento (94) para un pequeño muelle 
helicoidal '(95), estando su cara opuesta espoleada para actuar 
fácilmente sobre ella. Un pasador (96) que atraviesa la ma-
nivela y la palanca, constituye el eje de giro de ésta 

La manivela tiene por objeto zafar el fiador para permitir 
al cilindro excéntrica ocupar las dos posiciones de que es 
susceptible. 1 

S 2 . - E I tornillo sin fin (97) es cilindrico y hueco. Exte-
riomente presenta una parte fileteada (98) en su centro para 
engrane en el sector dentado (17, fig. 16), de la gualdera de-
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recha. Su extremo anterior lleva una pestaña (99), que sir-
ve de tope a su introducción en el cilindro excéntrica; y 
el posterior (100) está rebajado para su ajuste en la cabe-
za (101) espoleada, la cual se fija al tornillo excéntrica (97) 
por medio de un pasador, a cuyo efecto llevan ambas pie-
zas los taladros correspondientes. El movimiento de la pie-
za que se describe se obtiene accionando a mano dicha cabeza 
espoleada (101). 

83.—El freno se compone de mango (102), zapatas (103) y 
cosquillo (104). El mango (102) es una pieza de bronce que 
termina por uno de sus extremos en un cilindro hueco 
(105) en el que se aloja a frotamiento suave el casquillo 
(104); interiormente, y en toda su longitud, está taladrado, 
y en parte roscado, para dar paso al tornillo (106) cuyo ex-
tremo 107) se introduce en un avellanado (108) del casquillo, 
haciendo solidarias ambas piezas. 

E l casquillo (104) es también de bronce, con pestaña (109) 
circular en uno de sus extremos que sirve de tope a su intro-
ducción en el cilindro, del mango (105). Exteriormente, lleva 
el avellanado (108) ya mencionado y cuatro pequeños tala-
dros en la pestaña para facilitar las operaciones de armar y 
desarmar el conjunto. Interiormente, está fileteado a dos 
roscas para alojamiento de los tornillos de las zapatas. El 
casquillo y el cilindro del mango llevan, cada uno, una línea 
de fe, cuya coincidencia indica que puede introducirse la pun-
ta (107) del tornillo del mango en el avellanado (108) del 
casquillo. 

Las zapatas (103), son dos piezas de acero prismáticas, 
rectangulares, con resalte guía (110) para su juego en el 
ensanchamiento de la canal de la pieza prismática del cañón. 
En uno de sus extremos llevan un tornillo (111) para su in-
troducción en el casquillo, y, en el otro, un apéndice con 
corte en bisel (112) que prolonga las mortajas circulares de 
la susodicha pieza del cañón, por la que se deslizan los ner-
vios guías interiores de las gualderas de la cureña. 

84.—Mecanismo de puntería en dilección (fig. 23).—Está 
constituido por las piezas siguientes: tornillo de puntería (113), 
segmento dentado (11, fig. 16), índice de graduación (12, fi-
gura 16), y alidada de puntería. 

85.—El tornillo de puntería (113), es un vástago cilindri-
co de acero, que tiene en su extremo inferior un tornillo sin 
fin >(i'i4) para engrane del sector dentado (ix, fig. 16) de la 
base de la cureña, ya descrito. El extremo superior está ros-
cado en su parte exterior (115) para juego de la tuerca 
freno (116), y, en lá interior, para la del tornillo de sujec-
ción (117) de esta última pieza. 

Exteriormente, lleva una ranura longitudinal (118) donde 
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entra la chaveta del volante (119). Este volante (119) es de 
aluminio, y está taladrado en su centro para su introducción 
en el extremo superior del tornillo de punterías, siendo am-
bas piezas solidarias en su movimiento de giro por la acción 
de 'la mencionada chaveta. 

La tuerca freno (116) es de bronce, con canto espoleado 
y con un orificio de engrase. Se une al tornillo de puntería 
por medio del de sujección (117) que, a su vez, le sirve de tope. 

La alidada de puntería (fig. 24), es una varilla de bronce 
(120), unida a las orejetas del collar (26) ,por un tornillo pa-
sante con tuercas de cabeza espoleada. En uno de sus ex-
tremos hay un retículo (121) abatible sobre la varilla, y 
en el otro 1111 visor (122); con orificio central, igualmente 
abatible. 

B ) . — G r a n a d a 

36.—El proyectil que dispara el mortero es la granada de 
60 mm., modelo 1926 (*) que se compone de las' partes si-
guientes (fig. 25): cuerpo, carga explosiva, artificio de toma 
de fuego y estabilizador. 

87.—El cuerpo (1), de forma ovoide, es de hierro fundi-
do, exento de porosidades, y sus paredes, que están barni-
zadas interiormente, tienen un espesor de 8 mm. Sus dos 
extremos se hallan taladrados, el superior, para paso y 
juego del portacebo, lleva un cuello roscado (2) donde se 
atornilla la tuerca espoleada, y el inferior para atornillarle 
y f i jarle de modo permanente el apéndice .0 cola estabiliza-, 
dora. Exteriormente y en la parte de mayor diámetro del 
cuerpo, presenta éste una doble banda de conducción (3), 
de la que arranca un resalte (4) con un taladro (5), para 
alojamiento del seguro automático, y un orificio roscado 
(6) por el que se introduce la carga explosiva (7), obturado 
por un tornillo (8). Interiormente, y en sentido de su eje, 
lleva un tubo (9), donde se alojan el portacebo (10) y el per-
cutor (11) ; éste último f i jo por un pasador (12). Dicho tubo 
tiene cerca de su extremo superior 1111 orificio que se co-
munica con el del apéndice (4), para juego del diente del 
seguro automático, y en sentido opuesto a él un nervio (14) 
que encaja en la muesca del vástago del portacebo. 

88 .—La carga explosiva (7), constituida por 95 gramos ele 
ni tramita, va dispuesta en el interior del cuerpo. 

89.—El artificio de toma de fuego está constituido por 
el portacebo (10) con sombrerete (15), el percutor ( n ! , 

(*J D e n o m i n a c i ó n abrev iada G. para M . óo mm., múdelo 
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el fiador de altura (iC), el seguro de anilla (17) y el se-
guro automático , (18). 
~ QCL—EI portacebo (10) es un vastago cilindrico que en su 

extremo superior lleva f i jo el sombrerete (15). Atraviesa la 
tuerca espoleada (19) por el taladro circular que ésta tiene 
en su tapa, yl presenta dos orificios: uno para alojamiento 
del seguro de anilla (17) y otro donde se f i ja el seguro de 
altura (16). A partir de este segundo orificio aumenta su 
diámetro, presentando en esta parte una Canal longitudinal 
donde entra el nervio del f.ibo (14) que atraviesa la grana-
da para impedir el movimiento circular del sujetacebo y, 
a continuación, un vaciado a media caña 'que constituye la 
mortaja (30) del cebo; en el costado opuesto de esta misma 
parte, hay una muesca (21) donde entra el diente idel seguro 
automático (18) y tres orificios que atraviesan la mortaja 
y sirven para comunicar el fuego del cebo a la carga. El 
extremo inferior (22) está abierto para permitir al percu-
tor herir la cápsula fulminante del cebo. 

La tuerca espoleada (19) es cilindrica, y se atornilla al 
cuello roscado (2) del extremo superior del cuerpo de la gra-
nada; en su parte superior va cerrada por una. tapa, que 
lleva un orificio circular por donde la atraviesa el vastago 
cilindrico del sujetacebo; el movimiento de la tuerca, en 
este vástago está limitado por el sombrerete (15) y el seguro 
de altura (16). El objeto de la pieza que se describe es im-
pedir que salga el portacebo cuando está atornillada al cue-
llo roscado del extremo superior de la granada. 

E l cebo, que va encerrado en un tubo de metal, consiste 
en una; cápsula fulminante de nitruro de plomo y carga 
multiplicadora de trilüa y tetralita. 

91 .—El percutor (11), constituido por cabeza, cuerpo y 
puntal va colocado en el fondo de la granada, y está, por 
medio de un pasador (12) solidariamente unido al tubo 
(9) que atraviesa el cuerpo de aquella. 

92.—El Ifiador de altura (16), es un pasador de alambre 
de acero que atraviesa el vástago del portacebo por debajo 
del seguro de anilla (17) y se apoya en el borde superior 
del tubo (9) para evitar que el portacebo (10) pueda llegar 
al percusor (11) en caso de caída, de la granada desde alturas 
inferiores a dos metros. Se aloja en él cuello roscado (2) 
del extremo superior de la granada, y va oculto por la tapa 
de la tuerca espoleada (19) la que,impide que pueda sacarse 
el portacebo cuando dicha tuerca está atornillada. 

93.—El seguro de anilla (17) es un alambre ¡de acero que 
atraviesa el vástago del portacebo. Se aloja en el orificio 
que existe en dicho vástago a la altura de la tapa de la 
tuerca espoleada (19), cuando ésta se encuentra atornilla-
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da al cuello roscado del extremo superior de la granada 
Por uno de sus extremos termina en una anilla que facilita 
la extracción de su alojamiento, y por el otro, en idos ramas 
que abiertas evitan pueda salir de aquél la pieza que se des-
cribe. 

Su objeto es impedir que en el manejo y transporte de la 
granada pueda, por efecto de un golpe o choque dado en el 
sombrerete, aproximarse el portacebo al ¡percutor. 

94-—El seguro automático (18) es un vástago cilindrico 
que se aloja en el taladro (5) del apéndice (4) del cuerpo de 
la granada. Cerca de uno de sus extremos lleva una muesca 
donde entra un pasador (23) que impide su salida del indi-
cado taladro idel apéndice, para lo cual tiene este último 
el orificio correspondiente; a partir de su parte media dis-
minuye su diámetro, formando un escalón (24) donde apoya 
uno de los extremos del muelle (25). Este muelle es en es-
piral y apoya sus extremos: uno en el resalte circular (26) 
del taladro del apéndice, y el otro como acaba de indicarse. 

El seguro automático tiene constantemente uno de sus ex-
tremos sobresaliendo por la acción de su muelle (25) del 
apéndice (4) del cuerpo de la granada, y cuando se acciona 
sobre él, venciendo la resistencia del expresado muelle, 
sobresale el otro extremo por el orificio (13) del tubo que 
atraviesa el mencionado cuerpo, introduciéndose en la mues-
ca (21) del portacebo cuando éste se encuentra colocado en la 
granada. 

95-—El estabilizador es un apéndice o cola tubular (27), 
que se atornilla al extremo inferior del cuerpo de la gra-
nada, y que lleva f i jas cuatro aletas planas (28), encargadas 
de dirigir el movimiento de la granada en el aire. Abra-
zando las aletas existe una lámina metálica (29) que forma 
un cuadro con aristas redondeadas. 

96.—Carga de proyección.—Está constituida por cuatro 
clases de cartuchos metálicos análogos a los de caza ¡del 16, 
y que contienen, respectivamente, 11, 6,175, 4 y 2,700 gra-
mos de pólvora viva sin humó: 

Para iguales inclinaciones del mortero, con cada uno de 
dichos cartuchos se consiguen alcances distintos. 

Con el fin de diferenciarlos exteriormente, los cartuchos 
citados, y por el mismo orden indicado, son de los colores 
negro, rojo, amarillo y verde. 
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F U N C I O N A M I E N T O 

A).—Funcionamiento del mortero 

97.—Supuesto el cañón montado en la cureña, embra-
gado el tornillo sin f in del mecanismo de puntería en al-
tura, inmovilizado dicho tornillo por el freno del mencio-
nado mecanismo y la palanca de disparo en su posición 
más alta, el diente (56, fig. 24) descansará en la superficie pla-
na del talón (69) de la nuez (67) y el mulle real, que constan-
temente está comprimido, en parte, por el tornillo tope 
(79), hará que la nuez ejerza presión sobre el percutor, 
apoyándose en su yunque para mantenerle en su alojamiento 
del cilindro guía (70), de tal manera que asome su punta 
sin que sobresalga por el abultamiento taladrado del fondo 
de cierre de culata. E n tal situación, el talón de la nuez 
ocupará la posición media de su recorrido en la ventana 
logitudinal del cilindro guía, y los pitones con muelle del 
cilindro de retenida (64) quedarán algo comprimidos. A l 
bajar la palanca de disparo, el diente (56) del brazo menor 
de la misma describe un arco, arrastrando en su movimien-
to, y por su alojamiento, al talón de la nuez, en cuya su-
perficie plana estaba apoyado. E n virtud de este movimien-
to queda comprimido el muelle real (68) contra el tornillo 
tope (79)-

E l diente del brazo menor de la palanca, al continuar el 
giro, se oculta en la ventana (45) del tubo del cierre de 
culata, dejando libre el talón de la nuez, la que impulsada 
por el muelle real comprimido, se precipita contra el percu-
tor (60), al cual golpea fuertemente, venciendo la resisten-
cia de los muelles (75) de los pitones (64) del cilindro de re-
tenida y obligando, por tanto, a la punta de la aguja del 
percutor (62) a salir momentáneamente por el orif icio del 
abultamiento del cierre de culata y a herir la cápsula ful-
minante del cartucho de proyección. E l percutor vuelve a 
ocultarse merced a la tensión de los muelles de -los pitones, 
quedando el mecanismo de percusión en la disposición ini-
cial de disparo. 

Levantado de nuevo el brazo mayor de la palanca de 
disparo, su brazo menor describe un arco en sentido inver-
so al anterior; la cara en bisel del diente tropieza con la re-
dondeada del talón de la nuez por la que resbala, ayudada 
por su muelle, hasta ponerse en contacto las caras planas 
de ambas piezas, con lo cual el arma queda montada y 
en condiciones de efectuar un nuevo disparo. 
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B ) . — F u n c i o n a m i e n t o de la granada 

98.—Colocados en la granada el cartucho de proyección y 
el cebo, es necesario antes de introducirla en el cañón qui-
tar el seguro de anilla (17, fig. 25). Para ello, se coge la grana-
da, abarcando su cuerpo con la mano izquierda, de modo que el 
dedo pulgar haga presión sobre el vastago del seguro auto-
mático, con objeto de que, venciendo la acción de su muelle, 
se introduzca en la muesca del portacebo; inmediatamente 
la mano derecha quita el seguro de anilla. 

Efectuada esta operación se introduce la granada, con el 
estabilizador hacia abajo, en el cañón, abandonándola a su pro-
pio peso. En este movimiento, cuando el seguro automático 
llegue a tropezar con la boca del cañón, nuevamente se ven-
cerá la resistencia de su muelle, lo que obligará a que se 
introduzca su vastago en la muesca del portacebo. 

A l iniciarse el movimiento de avance de la granada por 
la impulsión de los gases de la carga de proyección, signa 
el vástago del seguro automático introducido en la muesca 
del portacebo hasta que aquella abandona el cañón, momen-
to en el cual, libre el seguro automático por la falta de 
rozamiento en el ánima del cañón, ocupa su posición normal. 

La granada describe su trayectoria manteniendo la ojiva -
hacia adelante por la acción de la cola estabilizadora, y 
chocará, por lo tanto, de punta con el tereno o con cual-
quier obstáculo que se oponga en su marcha. 

En este momento y por efecto del choque, siempre que 
el obstáculo ofrezca cierta consistencia, se romperá el se-
guro de altura dejando libre al portacebo, . el cual se in-
troduce en la granada tropezando la cápsula fulminante del 
cebo con el percutor, la que producirá la detonación del 
cebo y la explosión de la granada, fragmentándose el cuer-
po de ésta en menudos trozos de forma irregular que se es- . 
pareen en una zona de radio de 60 metros, aproximadamente. 

\ C A R G A D E G R A N A D A S 

99.—Las operaciones necesarias para la carga de grana-
das son las siguientes, y se efectúan por el orden que s:e 
indica a continuación: 

100.—Engrasar y calibrar la granada.—Para el engrase, 
que debe hacerse especialmente sobre las aristas redondea-
das del cuadro de la cola estabilizadora y doble banda de 
conducción, se empleará vaselina o aceite fluido. 

Una vez engrasadas las granadas se procede a calibrar-
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las para lo cual se introducen por la boca, de fuego del 
cañón, a fin de comprobar si se deslizan con facilidad por 
el ánima del mismo v el funcionamiento perfecto de su se-
guro automático, desechando aquellas que no se deslicen 
con facilidad por el ánima del cañón. 

Esta operación puede efectuarse con- suma rapidez se-
parando el cierre de la culata del cañón en forma analoga 
a la indicada en el Capitulo primero al tratar de la car-
ga de granadas Lafitte. . 

101 —Introducir el cartucho de proyección en su alojamien-
to,—Se .efectúa de i g u a l m a n e r a que en l a g r a n a d a Lai i t te 
( C a p í t u l o - p r i m e r o número 44)- , 

102 - C o l o c a r el cebo.-Sin violencia se colocara el cebo, 
con la cápsula hacia abajo, en su mortaja del portacebo. 
Si por su excesivo diámetro no puede introducirse con fa-
cilidad, deberá ser desechado, pues jamás ha de intentarse 
tal operación forzando el -cebo. 

103 .—Colocación del portacebo.—Una vez el cebo en su 
alojamiento, se introducirá el portacebo en el extremo su-
perior de la granada, de manera que su canal longitudinal 
entre en el nervio del tubo que atraviesa el cuerpo de aquella 
hasta que el seguro de altura descanse en el extremo supe-
rior de dicho tubo, con lo cual se conseguirá que la mues-
ca del portacebo quede enfrente del diente del seguro auto-
mático, y pueda, por lo tanto, dicho diente entrar en ella 
cuando funcione el repetido seguro. A continuación se ator-
nilla la tuerca espoleada y se coloca seguidamente el segu-
ro de anilla, debiendo inmediatamente abrir las ramas de 
éste para evitar que pueda desprenderse. 

El tornillo que obtura el orificio por el que se introduce 
la carga explosiva de las granadas, no deberá desatornillarse 
bajo ningún concepto. 

D E S A R M A R Y A R M A R E L M O R T E R O 

A ) . D e s a r m a r el mortero 

1 0 4 — S e p a r a r el cañón de la cureñcA E l tornillo sin fin 
del mecanismo de puntería en altura se desembraga del sec-
tor dentado de bronce que forma el borde de la gualdera 
derecha, para lo cua l hay que accionar l a m a n i v e l a (»7, 
fig 24), después de zafar su fiador, hasta que esta 
ocupe la posición ver t ica l . S e g u i d a m e n t e se a f lo ja el 
freno (102) del mecanismo de puntería en a l c a n c e ; y , 
por ú l t imo, se hace g irar hacia atrás el cañón, hasta 



que s a l g a n los nervios, g u í a s int&íwree de las gua lde-
ras de las mointajas c i rculares de la pieza pr ismát ica 
de aquél , con lo cual podrá separarse el cañón de su 
apoyo d e l a cureña. 

105.—Separar, el cierre de culata del cañón.—Se bota el 
pasador de inmovilización (29) y, una vez sujeto el cañón, 
se hace girar el cierre dé culata 90o para desengranar los 
sectores roscados de ambas piezas-

106.—Separar el mecanismo de disparo.—Se bota el pa-
sador de sujección de la arandela (90) y, a continuación, 
se separa ésta. Se extrae el eje de la palanca (con su bra-
zo mayor) de las orejetas que lleva el nervio del tubo de 
cierre de culata, y se retira a continuación el brazo menor, 
que habrá quedado suelto en la ventana que presenta el 
nervio lateral del tubo de dicho cierre de culata. 

Para extraer el mecanismo de pecursión se separa el tor-
nillo tope que obtura por la parte inferior el tubo del cierre 
de culata, saliendo con él el muelle real ; se quita el tor-
nillo que entra en la muesca (73), que fija el cilindro guía 

" en dicho tubo. Poniendo vertical el cañón saldrán las demás 
piezas del mecanismo por el orden siguiente: cilindro guía, 
y en su interior la nuez; percutor y cilindro de retenida. 
Para quitar los pitones de esta última pieza y sus muelles, 
basta separar la tapa sacando sus dos pequeños tornillos. 

107.—Separar el mecanismo de puntería en alcance—Una 
vez fuera el pasador, se retira la cabeza espoleada (101) 
del tornillo sin fin (97), con lo cual puede extraerse éste 
por el extremo opuesto empleando un botador. A continua-
ción se quita el pasador y se retira la arandela (90), lo 
que permitirá extraer el cilindro excéntrica, tirando de la 
manivela (87). E l fiador y su palanca pueden separarse del 
cilindro excéntrica y de la manivela, respectivamente, bo-
tando el pasador. 

108.—Desmontar el freno de puntería en alcance.—Se 
quita el tornillo del mango, y haciendo girar de adelante 
hacia atrás, la pestaña del casquillo, con un botador intro-
ducido en los orificios de la pestaña se conseguirá sepa-
rar las dos zapatas del freno, las que quedarán libres y 
podrán ser extraídas de su alojamiento. 

Si se quiere separar del cañón la alidada de puntería, 
basta quitar la tuerca y sacar el pasador que las une. 

109.—Retirar el soporte de la base de la cureña.—Basta 
para ello separar las semiarandelas de la base quitando 
los nueve tornillos (3) que la f i jan a ésta, con lo cual 
queda libre el soporte y, por lo tanto, en condiciones de 
separarse de la cureña tirando de él. 

n o . — D e s m o n t a r el tornillo de puntería en dirección.—Se 
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quita el tornillo de sujección (117) de la tuerca freno (116), 
se desatornilla ésta y se separa del volante (119), retirando el 
tornillo sin fin (114) por el lado opuesto. 

B).>—Armar el mortero 

i n . — P a r a armar el mortero se realizarán en orden in-
verso las operaciones que acaban de detallarse para desar-
marlo. 

I N T E R R U P C I O N E S Y M O D O D E R E M E D I A R L A S 

I I 2 . — L a s interrupciones que pueden presentarse son 

debidas al mortero o a la granada. 

A).—Interrupciones debidas al mortero 

U3.—Estas pueden obedecer a que el percutor no hie-
ra de modo suficiente la cápsula fulminante del cartucho de 
proyección. La causa de ello es la falta de elasticidad del 
muelle M , o el desgaste o rotura de la punta del per-
cutor. 

B).—Interrupciones debidas a la granada. 

1 1 4 — E s t a s obedecen, lo mismo que en la granada La-
fitte a que el proyectil no sea expulsado en el momento 
del disparo, o a que no haga explosión al incidir en tierra. 

E n el primer caso, la falta de lanzamiento de la granada 
es debida al fallo del cartucho de proyección, ocasionado por 

las causas siguientes: 
a).—Por fallo de la cápsula fulminante, por no estar 

ésta en buenas condiciones. 
b).—Por que la punta del percutor no sobresalga lo sú-

dente del acuitamiento troncocónico taladrado del cierre 
de adata para herir en la cápsula fulminante. Es ta inte-
rrupción es debida al mortero y se remedia como se indica 
en el número 113- r ^ , 

¿) —por suciedad del cañón. Cuando se ha efectuado un 
determinado número de disparos, los residuos de la combus-
tión de la carga de los cartuchos de proyección se acumu-
lan en el fondo de la copa del cierre de culata, e impi-
den que la punta del percutor hiera lo suficiente a la capsula 

3 
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fulminante. Si los residuos se fijan en el asiento del culote 
del cartucho de proyección que lleva el abultamiento 
troncocònico del cierre de culata, al sobresalir por ésta mo-
mentáneamente el percutor tropezará con dichos residuos, 
impidiéndole herir lo suficiente a la cápsula fulminante para 
producir su detonación ; y lo- mismo sucederá cuando todos 
los residuos estén depositados en el fondo de la copa del cierre 
de culata, pues el culote del cartucho no descansará en su 
apoyo del asentamiento troncocònico, ya que el cuadro de 
aristas redondeadas de la cola estabilizadora de la granada 
no se apoyará en su escalón correspondiente por interponerse 
dichos residuos entre ambos. 

d)—Demasiada longitud de las aletas de la cola estabihza-
dora. Esta interrupción se remedia en la misma forma que 
la va dicha para la granada Lafitte. 

e).—Rotura del cartucho de proyección o de la cola esta-
bilizadora. Las causas que dan lugar a estas interrupciones 
son las mismas que en la granada Lafitte, si bien la prime-
ra será menos frecuente debido al empleo de los cartuchos de 
proyección metálicos. 

115.—En cuanto se presente una interrupción, es preciso, 
como se di jo para el mortero Lafitte, ante todo, extraer la 
granada del cañón, para lo cual se tendrá en cuenta lo 
prescripto para aquél, realizándolo de igual manera ; debien-
do procederse seguidamente a efectuar el reconocimiento 
del cartucho de proyección para venir en conocimiento de 
la causa de aquélla. 

116.—Todas las granadas deberán hacer explosión al in-
cidir en tierra, cuando caigan de una altura superior a dos 
metros, y siempre que funcione bien el seguro automático, 
lo que deberá comprobarse previamente, cerciorándose si al 
dejar de hacer presión en el extremo de su vastago el diente 
sale de la muesca del portacebo. 
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